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Israel Fernández cante y piano

Diego del Morao guitarra
Ané Carrasco percusión
El Jali y Galery palmas

Antonio Romero sonido
Oscar de los Reyes luces

Mi cante a piano

Mi cante a piano es un espectáculo del gran cantaor Israel Fernández en el que 
nos ofrece una revisión de su obra a través de la intimidad y la sonoridad del 
piano. Él mismo es quien ha adaptado estas composiciones y para sorpresa 
él mismo es quien se acompaña, llenando de matices nuevos cada cante y 
dotándolos de una nueva profundidad expresiva. El artista flamenco no sólo 
nos ofrece esta nueva adaptación de su repertorio flamenco habitual, sino que 
también nos muestra composiciones inéditas hasta la fecha.
Para la ocasión contará como colaboración especial con el genio de la guitarra 
Diego del Morao, artista fundamental en la obra de Israel. De esta forma, Israel 
nos abre a este nuevo universo sonoro con el que, una vez más, pretende ara-
ñarnos el alma. 

Concierto grabado para su emisión en diferido por Mezzo
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Israel Fernández

Israel Fernández es un reconocido cantaor, compositor y músico de flamenco. 
Con tan solo 36 años, se ha convertido en uno de los artistas más prestigiosos y 
respetados en la escena del flamenco contemporáneo, reconocido internacional-
mente por su talento excepcional. Nacido en el seno de una familia gitana de Tole-
do, sus actuaciones atraen no solo a la afición flamenca, sino también a amantes 
de la música en general que aprecian su autenticidad y poderosa presencia en el 
escenario.  

Fernández comenzó su carrera a una edad muy temprana junto a María Jiménez y 
Sara Baras; y rápidamente ganó reconocimiento por su voz sobrenatural, técnica 
impecable y comprensión innata del flamenco.

Ha lanzado varios álbumes, incluyendo Universo Pastora, Amor y Pura Sangre, elo-
giados por su enfoque tan tradicional como innovador del género. Este último 
está nominado a «Mejor álbum de flamenco» en los Latin Grammy de 2023. En 
2024 lanza Por amor al cante junto a Antonio El Relojero, un proyecto sofisticado 
grabado en las peñas más importantes del país donde retoma las raíces del más 
puro origen flamenco con el sonido de los cantes de los que siempre ha bebido.

Israel Fernández ha demostrado una notable capacidad para incorporar otros esti-
los musicales a su arte sin comprometer su identidad única, lo que le ha ayudado a 
ampliar su atractivo a una audiencia muy amplia. Sus actuaciones han sido prota-
gonistas de escenarios internacionales y programas y plataformas digitales, como 
A Colors Show y The Gallery Sessions; cuyo disfrute merece la pena para cualquier 
interesado en experimentar el poder del flamenco contemporáneo.

Su voz sobrenatural, técnica impecable y profunda comprensión del género lo han 
catapultado a la cima de la escena flamenca contemporánea; creando un puente 
que conecta culturas y estilos, atrayendo no solo a aficionados al cante, sino tam-
bién a amantes de la música en general. 





Ecos y evocaciones, de lo más gitano y francés de 
Falla al Ravel de la danza

Manuel de Falla: El amor brujo (versión de 1925)
Menciona Federico Sopeña una definición del compositor que parece particular-
mente atinada: «Falla místico y gitano». Según Sopeña, el contacto con Pastora 
Imperio, para quien está escrito El amor brujo, «hace florecer desde el inconsciente 
una tentación de fuego interior, de sorprendida identificación con el alma gitana». 
La versión original (1915), con el subtítulo Gitanería en un acto y dos cuadros, es-
trenada ese mismo año, fue revisada por Falla varias veces, hasta culminar en 1925 
en la versión de ballet en un acto, estrenada el 22 de mayo de ese mismo año en el 
Trianon-Lyrique de París. Como señala Yvan Nommick en el prefacio a la edición de 
la partitura de esta versión, «Falla quiere penetrar el alma de la música andaluza… 
Capta e integra en su música la fuerza primitiva, el carácter mágico y la esencia 
trágica de este arte cuyas raíces se hunden en un lejano pasado: este es el caso de 
algunas páginas de El amor brujo como la Canción del amor dolido o la Danza ritual 
del fuego». La versión de 1925 elimina los pasajes hablados, suprime piezas (nú-
meros 5, 13 y 14 de la primera versión), une en uno solo los números 8 y 9, y cambia 
el orden del resto (excepto los números primero y último). La plantilla instrumental 
de la versión de 1915 era muy reducida, quince músicos. En la versión definitiva 
de 1925, sólo se añade una segunda flauta, dos clarinetes, un fagot, una segunda 
trompa, dos trompetas (en lugar de un cornetín) y timbales, pero se normaliza la 
sección de cuerda respecto a la mínima expresión de la misma en la versión inicial. 

Maurice Ravel: Concierto para piano en sol mayor
En 1929 comenzó Ravel a abocetar el que sería el Concierto en sol mayor, pero el 
proceso se vería interrumpido por el encargo del pianista Paul Wittgenstein, para 
que Ravel le escribiera un concierto para la mano izquierda. Tras ese paréntesis, la 
obra sería completada en 1931 y estrenada por Marguerite Long en 1932. Al contra-
rio que el intenso dramatismo del concierto escrito para Wittgenstein, el Concierto 
en sol mayor es una fiesta del espíritu, desde el mismo inicio, en el que Orenstein 
ha identificado, no sin razón, resonancias vascas. Pero luego asoma también el 
jazz, y siempre un ritmo, un colorido de una luminosidad especial. El mismo Ravel 
era explícito en su intención: «un concierto debe ser alegre y extrovertido, no di-
rigido al dramatismo o la profundidad, pensé incluso en titularlo Divertissement». 
Tiene los tres movimientos clásicos, según el esquema rápido-lento-rápido, ya que 
el propio Ravel mencionó a Mozart y Saint-Saëns como sus modelos en el género. 
Entre los dos movimientos más extrovertidos y desenfadados, la tranquila calma 
del contemplativo Adagio assai nos lleva a un clima diferente, cercano al Satie más 
etéreo. El final es un tour de force de una trepidación irresistible.

Juan-Alfonso García: Epiclesis II
Organista de la catedral de Granada, canónigo emérito, también en su tiempo 
Comisario del Festival Internacional de Música de Granada, y maestro de com-
positores como Francisco Guerrero, Manuel Hidalgo o José María Sánchez-Verdú, 

Po
rta

da
: J

es
ús

 C
on

de

Círculo de Mecenazgo

Socios Colaboradores

El Festival cuenta con la colaboración de

www.granadafestival.org

Instituciones Rectoras

Artistas, Intérpretes o Ejecutantes
Fulgencio Spa-Agricultura 
Fundación AguaGranada

El legado andalusí 
El Jardín de Hammam

Perform in Spain 
Classical Movements

Patrocinador Institucional Entidades Protectoras

Patrocinadores PrincipalesBenefactores

Patrocinadores

Colaboradores Principales

Funda c i ó n

ILBIRA MOTOR

Canal Sur
RNE-Radio Clásica

Mezzo




